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4. Ética de la tecnología para la educación 
general 

Por Héctor José Huyke 
 

4.1 Introducción 

Mi área es la filosofía. Pero vengo de una institución con fuerte 
énfasis en las ciencias y la tecnología. El RUM de la U de PR se 
conoce sobre todo por su Colegio de Ingeniería. (Enseño filosofía 
de la tecnología). 

Voy a presentar un ESCENARIO, luego un ARGUMENTO y varios 
puntos a modo de CONCLUSIÓN. 

Esta reflexión se orienta por el llamado a compartir ideas en torno 
a cómo fortalecer la capacitación de profesionales en áreas de 
saber relacionadas con la tecnología. 

En estos tiempos, participo junto a profesores y profesoras de 
múltiples disciplinas en un proyecto que tiene como propósito 
renovar los ofrecimientos de educación general en las humanidades. 
El proyecto se denomina “The convergence of culture and science: 
Expanding the humanities curriculum at UPRM” es auspiciado por 
la NEH en los EEUU. Entre otras cosas, nos hemos propuesto 
crear los siguientes cursos, cada uno de ellos a cargo de profesores 
de tres distintas disciplinas: 

 Inteligencia artificial o la mente, la conciencia y las 
computadoras. ¿Podremos replicar la mente humana? 
¿Pero en qué sentido y para qué? ¿Y qué es la mente 
humana? 

 Tecnología apropiada o tecnologías, opciones y elección. 
¿Cómo elegir tecnologías en diversos contextos comuni-
tarios? ¿Qué tipo de convivencia se forma alrededor de 
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esta tecnología? ¿Cómo postular criterios desde el punto 
de vista del bien humano? ¿Cómo postular criterios para 
un mejor diseño o para un mejor rediseño, según sea el 
caso? 

 Teología, cosmología y evolución. ¿Existe Dios? ¿Qué 
queremos decir con esto? ¿Qué nos plantean algunas de 
las tradiciones más arraigadas? ¿Qué nos plantean la 
cosmología moderna y la teoría de la evolución? 

Este trabajo tiene que ver sobre todo con el segundo de estos 
cursos en el proyecto de educación general: Tecnologías, opciones 
y elección. 

4.2 El escenario 

Advertencia importante: 

 No es el escenario particular lo importante. Es la tendencia 
a la que pudiera apuntar. 

 También lo que vamos a plantear gira más en torno al 
acoplamiento de un número de tecnologías que en torno a 
tecnologías particulares. 

 Entendemos por tecnología cualquier tipo de cosa, actividad 
o conocimiento que muestra un marcado esfuerzo en el 
logro de optimización. 

Tomemos al azar un fragmento de vida contemporánea que nos 
pueda llevar al meollo de este asunto, desde la perspectiva de las 
tecnologías que vienen a ocupar hoy la vida. Conducimos el 
automóvil hacia una escuela a media hora del hogar para después 
seguir al trabajo, lo que toma aproximadamente media hora más, 
dependiendo de cómo esté el tránsito. Mientras tanto, acabamos 
de ver en la pantalla del multiusos móvil unas fotos de la fiesta de 
cumpleaños de un pariente que se ha mudado a la Florida; estamos 
atendiendo una llamada que se escucha en toda la cabina, se nos 
anuncia que está entrando otra y se nos identifica. Las llamadas 
tienen que ver con el trabajo. Podemos tomar esta otra llamada y 
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solicitar que nos esperen unos segundos en lo que atendemos la 
primera. Los niños en los asientos traseros no están escuchando 
o están entretenidos uno con un videojuego personal y el otro 
viendo la televisión cuya consola está integrada al auto. Uno de 
ellos no está bien amarrado según indican los controles. Pero 
también podemos compartir padre e hijos durante esta media hora 
en lo que llegamos a la escuela. De hecho, no importan las cosas 
que cada cual hace por su lado, estas personas sentadas en el 
mismo automóvil de vez en cuando se pueden hablar. 

Este fragmento de vida cotidiana de las clases más acomodadas 
en el centro y en la periferia del presunto desarrollo de los pueblos 
y las naciones fragmento de vida burguesa y pequeño burgués, 
más promesa para el proletariado mejor parado  debería ser 
más problemático de lo que por lo general parece. A nuestro juicio, 
tomamos en forma muy liviana el tipo de vida que estamos 
construyendo.12 

4.3 El argumento 

Tanto en la antigüedad como en la modernidad, los marcos teóricos 
de la disciplina filosófica que atiende el bien humano la ética  
tienden a circunscribirse al ámbito de las acciones humanas. La 
ética parece solo tener que ver con disposiciones u acciones 
humanas que son buenas o que son malas, justas o injustas, o 
más bien con disposiciones o acciones humanas mejores que 
otras o peores o no tan buenas como otras, pues muy rara vez la 
vida se presta para los absolutos el bien y el mal, lo justo y lo 
injusto, lo excelente o lo virtuoso y lo que no lo es. Circunscri-
biéndose al ámbito de las acciones, la ética no reconoce el papel 
mediador de las cosas que nos rodean. Sobre todo, no reconoce 
a las tecnologías como portadoras de propósitos que se hacen 
sentir en nuestras relaciones con ellas y en nuestras relaciones de 
unos con los otros a través de ellas. Los marcos teóricos éticos no 
reconocen que cuando haces uso de una tecnología para moverte 
de un lado a otro en la ciudad o en el país, cuando haces uso de  
 

                                                           
12  Huyke, Tras otro progreso: Filosofía de la tecnología desde la periferia, 110-11. 
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unos equipos para las comunicaciones, la información y el entre-
tenimiento y cuando generas y distribuyes energía eléctrica o 
generas y distribuyes un caudal de agua, sea en forma centrali-
zada o en forma descentralizada, en todo caso, las tecnologías 
que usas te usan a ti también. Tanto en la antigüedad como en la 
modernidad, se pasa de largo el rol mediador de las tecnologías en 
asuntos éticos. No se reconocen las tecnologías como co-actuantes 
en un mismo mundo que, desde que el ser humano es humano, 
siempre ha sido tecnológico a la vez que humano. 

La ética aristotélica, por ejemplo, de partida distingue, por un lado, 
el obrar humano que tiende hacia la excelencia o la virtud (la areté), 
el ámbito de la ética, y por el otro, como algo aparte, el hacer 
humano que tiende hacia la perfección, el ámbito de las artes y 
las artesanías (la techné). El obrar no es un hacer y el hacer no es 
un obrar, según Aristóteles, con lo que estamos en total 
desacuerdo.13 Pasando a los eticistas modernos, la deontología 
kantiana nos presenta algún modo de imperativo que debe regir 
toda acción racional moralmente significativa. El kantiano impera-
tivo categórico no contempla lo contradictorio que pudiera ser 
imaginarnos el aspecto tecnológico del escenario que acabamos 
de compartir como ley universal.14 Al contrario, en ese auto que 
mencionaba en el ESCENARIO, puede muy bien ser que ningún 
deber kantiano queda desatendido por todos y cada uno de los 
tres ciudadanos en lo que cada uno llega a su destino, y sin 
embargo, el ESCENARIO nos puede inquietar porque en el mismo, 
para algunas y algunos de ustedes y para mí, algo no anda muy 
bien. Y la ética utilitarista, por su parte, puede muy bien producir 
un mundo cuya felicidad general sea el progresivo aislamiento 
bastante generalizado de millones y millones de individuos todos 
ellos y ellas cada cual en su mundo, con un máximo de opciones 
tecnológicas y un máximo de agilidad en la elección en el contexto 
de un máximo de seguridad frente a lo que no sea mi elección.15 

La bastante clara separación universitaria entre los asuntos tecno-
lógicos y los asuntos éticos sienta muy bien con una educación 

                                                           
13  Véase el Libro VI de la Ética Nicomaquea de Aristóteles, Capítulos IV y V, páginas 102-104. 
14  Véase Kant, Fundamentación de la metafísica de las costumbres. 
15  Véase Mill, Utilitarianism. 
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general que pasa de largo la reflexión crítica en torno a las tecno-
logías que vienen a predominar. La cultura occidental que en 
alguna manera se incluye en el currículo de educación general, 
en la gran mayoría de las universidades que conozco, se enseña 
como una historia cultural que se detiene en asuntos interesantes 
a través de los tiempos, pero no en la tecnología a través de los 
tiempos, y se enseña como una historia que culmina con los tiempos 
en que por fin progresamos tecnológicamente esto de forma 
acrítica. 

Por otra parte, la educación profesional en ingeniería, desde sus 
orígenes cuando estaba totalmente al servicio del estado y de la 
milicia, aún tiende a orientarse casi exclusivamente por la eficiencia 
en sentido interno, es decir, que se orienta por principios funcionales 
de ‘buena ingeniería’. Lo bueno en la ‘buena ingeniería’ es lo que 
técnicamente funcione bien. Todo lo que sea ‘externo’ a esa 
eficiencia tiende a quedar fuera del currículo. Sin duda, en la 
educación en ingeniería se maneja un número de criterios no 
funcionales o ‘externos’, si posible, en forma cuantitativa, como, 
por ejemplo, la comodidad, la facilidad en el manejo o los ahorros 
en el trabajo o labor, que en el contexto de empleos puede venir a 
significar labores repetitivas no edificantes y generan subempleo y 
desempleo; otros criterios no funcionales son la velocidad con que 
haces algo, la ubicuidad, la seguridad en el manejo y más recien-
temente la seguridad ambiental. Estos criterios se asumen, es 
decir, si son o no son suficientemente abarcadores generalmente 
no vienen a ser tema de discusión crítica en el ámbito de la edu-
cación en ingeniería, como tampoco, según decíamos, vienen a 
ser temas de discusión crítica en la educación general. Por otra 
parte, son pocos estos criterios externos. Hay tecnologías más 
democráticas y otras cuyo funcionamiento requiere complejas 
jerarquías humanas, o son más autoritarias. Hay tecnologías que 
apoderan una comunidad y otras que la debilitan o la hacen 
dependiente. Hay tecnologías que habilitan la autonomía moral 
del ser humano y otras que deciden por él. 

Postulamos que sobre todo en nuestros tiempos, es necesario 
enfocar en la optimización externa, por así decirlo, enfocar en la 
eficiencia desde el punto de vista del progreso humano, desde el 
punto de vista del progreso en el bien humano. En este sentido, 
mis investigaciones apuntan hacia unos patrones bastante implícitos: 
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la multiplicación de opciones como un fin en sí misma, la agilidad 
en la elección también como un fin en sí misma y la sustitución de 
las cercanías por algo lejano como una tendencia general (como 
en el auto en el ESCENARIO: todos están al lado el uno del otro 
en la cabina y sin embargo bien lejos el uno del otro y de la ciudad 
que transitan). Estos patrones de optimización, como yo les llamo, 
presentan a primera vista un mundo deslumbrante y atractivo, más 
adelante una cultura tecnológica que se ha hecho global, que sin 
duda es interesante, es compleja y es profundamente problemática 
también. 

No es fácil superar la segmentación entre facultades universitarias. 
El tranque al que me refiero no está en los comités de currículo 
como tal, unos defendiendo unas disciplinas, las más duras, y 
otros defendiendo otras, las más soft, las más blandas, todo para 
llegar a algún tipo de arreglo en que tengamos un poco de esto 
último con lo necesario de aquello otro. En lo que respecta a este 
tranque, en los comités de currículo prevalece más bien cierto 
acuerdo. El acuerdo entra como implícitas presuposiciones acerca 
de la naturaleza de la tecnología; a saber, que se puede tratar 
como algo que no tiene que ver con unos y otros propósitos que 
se hacen sentir en nuestras relaciones con ellas y en nuestras 
relaciones de unos con otros a través de ellas. La ética entonces 
permanece generalmente fijada a unos cursos en ética o en ética 
para esta o aquella profesión, lo que significa enfrentar primor-
dialmente las acciones de los profesionales con respecto a la 
sociedad, precisamente para mantener a la tecnología como algo 
también fijo y fuera del ámbito de discusión ética, es decir, fuera 
del ámbito del bien y del mal, del deber y de las virtudes; para 
mantener a la tecnología como algo ‘neutral’, por tanto sólido, lo 
que es cercano a duro y termina pasándose de largo porque 
parece ser incuestionable. (Las metáforas que usamos para esta-
blecer contrastes al hablar de estas cosas son importantes. Tienen 
consecuencias). 

La investigación en filosofía de la tecnología indica que la fragmen-
tación que se efectúa entre la acción humana y la mediación 
tecnológica en la ética antigua y moderna no conduce a una buena 
formación ciudadana. En juego siempre ha estado, precisamente, 
una ciudadanía bien formada para los tiempos. La desvinculación  
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curricular de la mediación tecnológica tiende a fortalecer la valo-
ración apresurada y acrítica de todo diseño ‘mandado a hacer’ por 
parte del ingeniero en formación, o su tendencia viene a ser que 
todo lo que pueda diseñar es conducente al “desarrollo” o al 
“progreso” de los pueblos y naciones siempre que esté en buenas 
manos. 

La ciudadanía en general y me incluyo  tiende a aludir a cualquier 
tecnología nueva como ‘adelanto’ o ‘avance’ partiendo de una 
ambigüedad que producimos entre la eficiencia interna de un 
equipo y los patrones de optimización externa que van con ese 
equipo. En condiciones globales de mirada fija en las vías que 
deben conducir al desarrollo en un tiempo de gran empeño en el 
desarrollo económico y social, más recientemente en el desarrollo 
sustentable  de los pueblos y las naciones, se necesita formar 
un profesional con un sentido particularmente crítico con relación 
a lo que denominamos el desarrollo de los pueblos y las naciones. 

4.4 A modo de conclusión para la discusión 

Se desprenden dos puntos, entre otros que pudiéramos querer 
abordar, uno con relación al estudiantado y otro con relación al 
profesorado: 

Aparte del hecho que ya hemos mencionado de que no debemos 
desvincular al ingeniero en formación de la importancia ética del 
producto de su trabajo, la exposición general de todo estudiantado 
universitario a las formas en que las tecnologías participan en 
nuestras decisiones, así como a su construcción social actual, 
provoca un saludable sentido de apertura a posibles futuros tecno-
lógicos más afines a las intuiciones de los mismos estudiantes en 
lo que se refiere a justicia, democracia y el bien humano o la vida 
buena en general. 

Nuestra experiencia es que los jóvenes se aferran a las tecnologías 
a su disposición como distintivos maravillosos de su generación y 
como símbolos de todo tiempo futuro. El antídoto es poner el 
énfasis en el inmenso potencial de su generación para producir 
un mundo mucho mejor que el que la tecnología actual promete. 
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En segundo lugar, también hay que formar un facultativo que 
quiera el cambio en dirección curricular que se necesita tanto en la 
educación general como en la educación profesional. En nuestras 
decisiones curriculares, los facultativos somos los primeros que 
perpetuamos el problema planteado. Mantenemos separadas a la 
ética, por un lado, y a la tecnología por otro, aunque todos defiendan 
la educación general, la formación en ética y la formación en ética 
profesional. ¿Cómo uno mueve a un facultativo de educación 
general en ética a querer que su disciplina asuma el estudio de la 
tecnología como asunto plenamente suyo? Lo que es más difícil: 
¿Cómo uno mueve a un facultativo capacitador en ingeniería a 
querer asumir la ética como asunto plenamente suyo? 

La tarea con los capacitadores es algo que en el RUM hemos 
venido abordando en el contexto del proyecto que mencionaba 
“The convergence of culture and science: Expanding the humanities 
curriculum at UPRM” en humanidades. Los seminarios con 
profesores invitados… Los almuerzos semanales… Las tertulias 
filosóficas que apuntan a lo transdisciplinario. 
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